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Mientras Alice continúa con su relato de dónde ha estado durante los últimos dos años, Kathy se da cuenta de que el recuento de muertes se va sumando.  Las mismas razones que causaron su separación siguen ahí.  ¿Puede ella perdonar, y mucho menos olvidar, por qué se separaron en primer lugar?

El asesinato, especialmente el planeado, lleva tiempo.  Alice debe sentirse “justificada” con respecto a quiénes son sus objetivos.  También debe tener en cuenta que Sasha no sólo es testigo, sino cómplice de lo que Alice debe hacer.  Sasha se sorprenderá al darse cuenta de lo que Alice es capaz de hacer.  Sasha debe aprender a “apreciar” a Alice y sus “habilidades”.

Sigue a Sasha y a Alice en la búsqueda de los que los encarcelaron ....

Minacious ~ desafiante, intimidante

Alice pudo oír un movimiento en el piso de arriba.  Miró a su alrededor y se dio cuenta de que habían hablado toda la noche.  “Creo que deberíamos continuar con esto más tarde, cuando los niños se vayan a la escuela”, sugirió.

Kathy levantó la vista sorprendida al darse cuenta de la hora.  La Sra. Fernández se levantaría pronto para empezar a desayunar.  Asintió de mala gana.  “¿Estarás aquí más tarde?” preguntó vacilante, extendiendo la mano para tocar físicamente a Alice, para asegurarse de que realmente estaba allí y no era parte de su imaginación.

Alice reconoció el gesto y capturó la mano de Kathy para darle un beso y un apretón.  Sonriendo irónicamente, asintió.  “No voy a ninguna parte.  Estoy en casa”, la tranquilizó aún más.  Se preguntó si podrían sanar su maltrecho matrimonio o si el tiempo que habían pasado separados lo había matado.  También se preguntó si Kathy la querría después de contarle todo.  No quería que hubiera nada entre ellas, pero había estado fuera durante dos años....

Kathy asintió y se levantó, viendo como Alice se dirigía a la antigua habitación de Nan.  Sacudiendo la cabeza, se sorprendió de lo que esta mujer podía hacer.  Cansada, se dirigió hacia arriba sólo para ser recibida por Sean que se dirigía hacia abajo.

“Te has levantado temprano”, la saludó alegremente mientras se dirigía a la cocina y a la comida.  Siempre estaba comiendo.

“Podría decir lo mismo de ti”, dijo ella en respuesta y lo siguió para poder preparar café y tomar algo de cafeína.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Horas más tarde, Kathy había despedido a los dos niños de la escuela, le había dado a la señora Fernández un merecido día libre y se dirigió a la antigua habitación de Nan.  No vio a Alice.  El pánico regresó cuando comenzó a buscarla.  ¿Se lo había imaginado todo?  ¿Se estaba volviendo loca?  ¿Estaba alucinando?  No había señales de que nadie viviera en la habitación desierta.  La puerta del armario estaba entreabierta y encontró a Alice dormida en su interior, en el suelo.  Al abrir la puerta corredera, la rubia se despertó y miró a su mujer con aquellos extraños ojos de gato.  Parpadeando ante la inesperada luz, la miró somnolienta un momento, antes de sonreír.

“Es usted muy bienvenida”, le dijo con una voz agitada por el sueño.

“¿Quieres desayunar?” preguntó Kathy en voz baja.  Verla así, vulnerable, le ablandó el corazón y disminuyó el resentimiento que había sentido por los dos años perdidos de su vida.

“Me parece bien”, confesó y tomó la mano que Kathy le tendía, utilizándola para levantarse del suelo del armario.

Compartieron un agradable y normal desayuno.  Alice contempló la piscina desde el balcón trasero.  Cerró los ojos brevemente para respirar la brisa del Océano Pacífico que se había levantado.  “Dios, he echado de menos esto”, confesó.

“Te he echado de menos”, dijo Kathy en respuesta.  Viendo a Alice comer, tuvo que preguntarse por qué más había pasado.  Ella quería saber con qué estaban lidiando..., con qué había lidiado Alice que la mantenía alejada.  Su curiosidad esperaría hasta que Alice estuviera lista para compartir.  Alimentar a Alice era la menor de sus preocupaciones.

Alice miró a su esposa.  “Estaba volviendo a ti”, dijo suavemente mientras tomaba un sorbo del chocolate caliente que Kathy había preparado para ella.  Había utilizado leche fresca y estaba extra cremoso y dejaba una ligera espuma en el labio superior.

Kathy se quedó mirando el bigote de chocolate caliente un segundo, deseando poder lamerlo, antes de responder: “Lo sé”.  Ante la ceja alzada de Alice continuó: “Me lo dijo Simone”.

Alice asintió mientras miraba la finca.  Los jardineros la habían mantenido tal y como a ella le gustaba.  Las palmeras, el césped, las flores, todo era hermoso, acogedor y hogareño.  “¿Supongo que quieres escuchar el resto?”

Kathy asintió.  “¿Si no estás muy cansada?”, preguntó solícita.  Aunque se moría por saberlo, tenía que ser justa.

Alice negó con la cabeza.  “Me he acostumbrado a dormir poco en los últimos dos años”, confesó.  “Me mantenía viva....”

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“Tengo preguntas”, dijo el grueso acento ruso al comenzar Sasha.

Alice se lo esperaba.  De hecho, se sorprendió de lo mucho que había tardado en preguntar.  Llevaban un par de semanas en la isla; relajándose, curándose, reagrupándose después de su estancia en Honduras... y, por supuesto, de la fuga de la prisión.  “Dispara”, dijo ella con una pequeña sonrisa malvada.  Se sentía mejor.  Sus huesos ya no eran tan prominentes después de una buena comida y sin estrés.  El sol tropical también le había dado un ligero bronceado.  Tenía que tener cuidado de no quemarse el cuero cabelludo ahora que tenía el pelo tan corto, pero le estaba creciendo muy bien.  El sol lo estaba blanqueando casi hasta el blanco.

“Zose hombres que mataste.  ¿Has matado antes?” preguntó Sasha con asombro al recordar las muertes, primero en el barco y luego en la prisión.

Alice asintió con su respuesta y luego se asomó por encima de sus gafas de sol para ver si Sasha la había visto o simplemente estaba hablando y no miraba hacia ella.  Descubrió que el ruso la estaba estudiando.  Alice controló cuidadosamente su expresión para no revelar nada.

Recordando lo fácil que había sido para Alice matar a esas personas, preguntó: “¿Qué eres? ¿CIA, FBI, Servicio Secreto?” 

Sacudiendo la cabeza con pesar, contestó con sinceridad: “No, sólo estaba cabreada”.  Por dentro sonrió sabiendo que Sasha no la creería.  Esa era la belleza de la honestidad, muchas veces la gente asumía que estabas mintiendo.  Utilizarla no perjudicaba a ninguno de los dos.  Sabía que si compartía la verdad, toda la verdad con Sasha, la mujer se horrorizaría.  Tendría que ser selectiva en lo que compartiera o en cómo respondiera.

Sasha pensó que estaba obteniendo información de Alice, pero en lugar de eso, Alice le dio la vuelta a Sasha, bombeando lenta y minuciosamente a la rusa en busca de información.

“No sé por qué no puedo llamar...”, comenzó por enésima vez.

“¿Quieres atrapar a los tipos que instigaron esto o quieres que nuestras familias también mueran?” preguntó razonablemente Alice.

“Pero si necesito....”

“O nos encargamos nosotros de esto o contratamos a alguien que pueda meter la pata.  Además, si no la fastidian, pueden volver a pedirnos más dinero”.

“Bah, ves demasiada televisión”, desestimó las preocupaciones de Alice.  Pero los argumentos de la rubia tenían mérito.  Sasha había pensado largo y tendido sobre quién la perseguiría, quién organizaría su desaparición.  Se preguntó de qué parte de sus posesiones se había deshecho.  Lexi, su hermosa novia, no querría manejarla como lo había hecho Sasha.  Estaría dispuesta a liquidar y se aprovecharía de los enemigos de Sasha.

Los enemigos de Sasha... habían reducido la lista a un par de docenas de posibilidades.  De esas dos docenas, sólo una docena eran una amenaza real y Alice había sacado fotos de los veinticuatro para estar segura de que los reconocería si se los encontraba.  Sólo dos de los veinticuatro no tenían fotos disponibles.  Eso molestó a Alice, pero hacer que Sasha buscara en Google fue divertidísimo, sobre todo cuando fue y cambió la configuración del ordenador para Google a ruso.  Tratando de familiarizarse con Rusia, Alice leyó la palabra Карты y se rindió.  Era Google Maps en ruso, pero eso no ayudó a Alice.  Seguía mirando por encima del hombro de Sasha para familiarizarse con algo.  No ayudaba que no conociera el idioma y que no tuviera ni idea del alfabeto.  Afortunadamente, había mucho lenguaje dual o traducciones en las cosas que ella podía ver.

“Dis vill no te ayudará”, le advirtió Sasha mientras observaba a Alice estudiando las cosas que sacaba en el ordenador. 

“Sólo estoy tratando de entender las cosas”, Alice trató de engañarla.  “Vuelve a subir a esa finca en Bolsha...”, balbuceó el nombre deliberadamente para distraer a Sasha.  La mujer no era estúpida.  No podía permitirse ser una de las mujeres más ricas del mundo, y mucho menos de Rusia.  El encarcelamiento la había debilitado temporalmente, pero estaba volviendo a ser la mujer avispada que Alice había conocido al principio.

Sasha miró a Alice.  No se dejó engañar.  La mujer americana buscaba venganza y, aunque Sasha estaba de acuerdo con algo de eso, quería justicia ante todo.  Sabía que tal y como estaba Rusia, la única justicia real vendría de sus manos.  Por lo que había aprendido sobre Alice, su justicia implicaría la muerte.  No se había hecho a la idea.  Todavía no.

“Tenemos que llegar a las Caimán”, le informó Alice después de haber descansado durante seis semanas.

“¿Por qué las Caimán?”

“Tengo cuentas allí a las que puedo acceder.  ¿Tienes dinero en bancos suizos que Lexi no haya encontrado todavía?”

“Mi villano fue explicado explícitamente para Lexi.  Le habría mostrado un mapa de los trabajos de mis empresas, las cajas de seguridad y los bancos”.

Para Alice eso significaba que, para ser una mujer inteligente, Sasha no había ocultado las cosas de forma muy inteligente como lo había hecho Alice.  A pesar de la enorme riqueza de Sasha, no la había ocultado como debía.  Un buen tipo de impuestos la robaría a ciegas en su propio país.  Alice podía imaginar lo que le harían en otros países si no ocultaba sus bienes.  Estaba segura de que los contables de Lexi y Sasha lo habrían encontrado muy útil y lo habrían cambiado todo.  Alice suspiró.  “Yo correré con los gastos, pero espero que me reembolsen o me compensen de alguna manera”, reflexionó mientras empezaba a formular planes.

“¿Van a var?” preguntó Sasha.

Alice asintió mientras seguía pensando en la poca información que le había dado Sasha.

“Debería ir a la corte y...”, comenzó de nuevo Sasha.

“No seas tonta.  Tienen dinero para comprar tus tribunales, tus jueces, tus carceleros...”, le recordó a Sasha.  Al oír la palabra carcelero, la otra rubia se estremeció con rabia. 

Asintió con cansancio.  “¡Vamos a colgarlos para que se sequen!”

Alice organizó el transporte desde la isla.  Raúl había regresado y los llevó en barco a otra isla.  Tardaron un poco ya que la distancia era grande, pero desde allí tomaron otro barco más grande.  Cuando volvieron a tierra firme y pudieron coger un avión comercial, ya habían pasado varios días.  Alice había tomado esta precaución debido al piloto que los había llevado a su isla; algo en él le erizaba la piel.  No sólo era poco ético, sino que estaba segura de que la vendería si tuviera la oportunidad.  Siempre se guiaba por su instinto.

“No me parezco a esta mujer”, se quejó Sasha del pasaporte que le había entregado Alice.

“Si no dejas de quejarte, te dejaré tirada en algún sitio para que te quedes callada”, le advirtió con voz bromista.  Sasha la miró, no muy segura de que estuviera bromeando.  Sin embargo, tenía curiosidad por ver cómo se desarrollaba la situación.  Alguien tenía que pagar por el tiempo perdido en su vida y por la sensación de que todavía perdía el sueño por la noche, preocupada por los bichos en su cama.

Cuando llegaron a Miami, sus pasaportes no fueron escrutados y Alice hizo un espectáculo de hablar en voz alta con Sasha, habiéndole advertido que no hablara demasiado, su acento la habría delatado.  Era obvio que Alice era americana por su acento y su carácter bullicioso.  Se podía suponer que volvían de un viaje.  Estaban bronceadas, aunque un poco delgadas, y eran rubias, factores que jugarían a su favor si alguien las observaba.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“Necesito varios nuevos”, le dijo Alice a su contacto.

“¿Cómo de rápido?”, preguntó él, mirándola y tratando de recordar que alguna vez tuvo este aspecto... ¡delgada y con ese pelo!  ¡Wow!  Era un bombón.  Antes había sido atractiva.  Ahora parecía una estrella de rock, aunque un poco delgada y demacrada.  Miró a la mujer que la acompañaba, pero se centró en la rubia que tenía delante con todo el dinero.

“¿Cuánto tardarás en dármelos?”, preguntó ella, entregándole subrepticiamente algo de dinero.

“Para ti, lo más pronto posible”, le aseguró él.  “Ven”, le hizo un gesto para que siguiera entrando en el club.  “Necesitamos fotos”, dijo mientras ella le seguía, con Sasha cerca.

En poco tiempo se tomaron nuevas fotos de ambos, sin expresión alguna.  El software de reconocimiento facial no quería que sonriesen en su pasaporte.  Con sus rostros más delgados y su nuevo cabello, ambos necesitaban actualizar sus pasaportes e identidades.

“¿Varios colores de pelo diferentes?”, preguntó para confirmar y, ante el asentimiento de Alice, sonrió con conocimiento de causa.  Conocía a sus clientes.

“¿Nombres?”, preguntó, su siguiente trabajo para teclear en su ordenador.  Alice le deslizó un papel a través del escritorio.  Él asintió y concluyeron su trabajo.

“¿Cómo sabes de estos lugares?” preguntó Sasha cuando se marcharon después de que les aseguraran que tendrían los paquetes completos en uno o dos días.

Alice sonrió, mostrando los dientes que necesitaba reemplazar.  Se alegró de no haber necesitado sonreír para las identificaciones.  “Tengo amigos en lugares bajos”, bromeó, parafraseando alguna película o canción que había escuchado alguna vez.

“¿Qué se supone que debo hacer mientras te arreglas?” preguntó Sasha, indicando los dientes de Alice.  Alice acababa de informarle de que tenía una cita con el dentista.  

“Bueno, necesitamos algunas cosas si quieres ir de compras”, le dijo Alice, sacando algo de dinero del rollo que había sacado de la caja fuerte de la isla.  Sin embargo, necesitaba algo más que esto.  Necesitaba tarjetas de crédito, y para eso necesitaría los documentos de identidad que su amiga estaba haciendo ahora.

“¿Qué necesitas?” preguntó Sasha con entusiasmo.  Quería ayudar, pero no sabía qué hacer.

Alice hizo una lista y se la dio a la otra mujer.

“¿Un portátil?” preguntó Sasha, desconcertada.

Alice asintió.  “Eso nos ayudará mucho a mantener la movilidad”.  Continuó explicando el tipo y el modelo que quería y por qué.  Repasaron el resto de la lista.  Algunas cosas no tenían sentido para Sasha, pero decidió no cuestionar todo lo que hacía Alice.  Confiaba en que Alice sabía lo que estaba haciendo.

“¿Qué tipo de teléfono es?”, preguntó, curiosa, señalando el modelo y el tipo que Alice había anotado.

“Si nos compras esto a cada uno”, indicó la línea donde estaba escrito el teléfono.  “Nos permitirá tirarlos si es necesario.  Asegúrate de que cuando los actives en la tienda les digas que quieres un plan internacional”.

Sasha, acostumbrada a que la gente se encargue de estos detalles por ella, estaba intrigada.  De hecho, estaba deseando comprarlos y se dirigió felizmente en un taxi.

Mientras Alice se sentaba en el sillón del dentista y le pinchaban los dientes que le faltaban, su mente regresó a la última vez que estuvo en Miami.  No se había hospedado en un hotel de mala muerte como en el que ella y Sasha estaban ahora.  En cambio, se había alojado con su esposa Kathy en un hotel muy bonito.  Habían estado aquí en una misión de venganza.  Kathy había necesitado curarse.  Ese viaje había sido catártico para su esposa en muchos sentidos.  Se preguntó brevemente si se habían encontrado los restos después de que los caimanes se hubieran llevado el cuerpo.  Pensó brevemente en hacer lo mismo cuando el dentista dio con un punto especialmente sensible.

Tardaron un par de días en crear los dientes de repuesto.  Su dinero aceleró el proceso.  El dinero siempre era un buen motivador, pero aún así llevaba tiempo.  Para entonces, tanto Alice como Sasha tenían ropa e identidades nuevas.  Alice había ido a una tienda Goodwill para comprar equipaje usado, pero tardó un par de tiendas en encontrar lo que buscaba.  Necesitaban algo que no fuera nuevo para parecer normales.  Encontró algunas otras cosas que podía usar en la tienda de artículos usados, lo que le dio ideas.

“Te ves como nueva”, elogió Sasha a Alice cuando la vio con todos sus dientes intactos una vez más.

“Sí, empezaba a sentirme como una pueblerina”, se rió de sí misma.  Uno de los dientes se sentía extraño en su boca, pero pensó que se acostumbraría con el tiempo.  “Creo que estamos listos para ir a las Caimán”.

Utilizando el nuevo ordenador portátil que Sasha les había comprado, Alice pronto tuvo dos billetes reservados con sus nuevos pasaportes falsos.  Ahora podían viajar con relativa seguridad.  Los pasaportes eran imitaciones auténticas y deberían pasar la mayoría de los agentes de aduanas.

Fue en esa última noche, mientras caminaban para evitar pasar demasiado tiempo en su lúgubre habitación de hotel, cuando Alice sintió que los estaban observando.  Intentó mirar discretamente a su alrededor pero, por supuesto, no vio nada.  Se encontraron dirigiéndose al club donde habían conseguido sus pasaportes falsos, pero había una línea de policía que decía “no cruzar” en la cinta amarilla.  De pie junto a los demás mirones, escucharon que en el interior se había producido un asesinato en grupo.  Al llegar tarde, llegaron justo a tiempo para ver cómo sacaban el cadáver.  Aunque estaba en una bolsa para cadáveres, Alice escuchó lo suficiente de los comentarios de los transeúntes para darse cuenta de que su contacto había tenido un destino prematuro.  Se extrañó de ello y vio a alguien que la miraba fijamente antes de que se apresurara a apartar la vista y se perdiera entre la multitud.
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